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JBucharest ^ de marzo. ‘

' E l gobierno de Rudiçhuk estâ^dn la ma­
yor cônfuiiïon. Muchos baxaes acaban dé 
comenzar la guerra contra Kiossèc-kîaj'à, 
amico ìntimo y  suceíor de MusVafa Bâîrac-®   ̂ ' 1  ' • n i
tàr. Peîivan-Oglou vá á la cabeza de sus 
enemigos » y  ha jurado exterminarlos. Pero 
Kîossec es un hombre dé carácter ,‘ y  décla­
ra abiertamente que ha de trabajar toda sa 
vida por vengar la muerte de Bair^ctar. Por 
su parte junta también un número Coiiside- -  
râble de tropas, que está adiestrando con 
suma actividad. Sus tesoros son considera­
bles , y  se sabe de positivo que cultiva con 
mucho esmero la amistad de los partidarios 
de Mustafa en Constantinopla, y  que tie­
ne inteligencias secretasen el serrallo mismo.

La Puerta se ha tomado todos los tra­
bajos imaginables para reconciliar a estos 
baxaes; pero hasta ahora han sido inútiles. 
Por el contrario se advierte que sn odio y  
su encono van cada dia en aumento. Los 
enemigos que hai en Constantinopla del vi­
sir Bairactar se valen de todos los medios 
posibles para acabar con Kiossec- kiajá.

Los habitantes de Valaquia y  de Mol­
davia miran ya la paz como imposible. Los 
rusos,- que durante el invierno se han man­
tenido en suma tranquilidad, y  no han he­
cho preparativos ningunos, se ponen ahora 
en movimiento por todas partes. Todos los 
habitantes de estas provincias detestan el* 
yugo otomano, porque los hospodares en­
viados de Constantinopla, no habiendo pen­
sado jamas en otra tosa 51110 cu icoobr.»r á 
fuerza de vexaciones el dinero que han sa­
crificado para conseguir su empleo , traba­
jan constantemente en enriquecer á sus fa­
milias y  amigos á expensas de los desgra­
ciados habitantes del pais. Por otra parte, 
siendo la religión de los valacos la misma 
que la de los rusos, contribuye mucho á
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- io " .  ? îri-] Z.íntz ¡íó do'marzo.^^
-11 :E l gobierno rio “fta publicado Tddavíá 
ningtfH documento relativo á la éorréip&ifd 
delicia actual i del Austria con líT ráric iá J 
la Rusia>-y la gran Brétañá. Peib 'dé 'á lgu-' 
nos^Mias á esta p à rtè -tuelve á renacer-ten 
Vieaa'*la espteranza' dé"que se conservará 
la paz. A .oT n  • 1 ! - p  - j

Elgabinette de Viteria éstá muí-Ocupado 
en los negocios delM iat'los minisbrOS' sé 
jdUtaíi córi*'m'uchá'frébúteocia, y  eí Empe­
rador asiste á la mayOi* paVte de sus discu­
siones.'La guardia traeidrial hace el«ervicro 
¿n^'^lácih. '■->  ̂ "
■ '-•No Jiodemos merios de confesar que no 

hat huerta armoníá entre nuestra' córte y  la 
de Rusia. E l príncipe dé Schwarzeinbérg’ 
en varías«'cartas escrita^ á sus áVr.igos se 
queja dèi mal recibimiento que'tía reñido' 
en Peteirsbnrgo. Y  si hasta ahora no tene-i 
mos motivos para temer que la R d iiá ' se 
declare contra el A ustria, por lo fl^epos se 
mira como imposible el hacerla renunciar 
de su amistad íntima'con la Francia. EI ar­
chiduque Antonio, gran maestre dé'la iír-  
den 'tentónica, y  hermano de S. M . , ^ue 
debe ir á Petersburgo para asegurarse de 
las verdaderas disposiciones del Emperador 
Alexandro, no saldrá de aqui hasta que 
este* Sbbéranó'haya'respondido al aviso que 
se le ha dado de ésta" comisión, de'lá qnal 
los ministros se prometen un éxító'fávóra- 
l>la ; .pero no pieacaa asi los hómbrés llus—, 
trados. ‘

•' Eltiuevo crabaxadór ruso cerca SenúeS- ' 
tra corte no' ha llegado todavía á Viteria."El 
baroft d̂e Aóstettbn teS ahora el ènbrg'Sdo' 
de Negocios de Rusiaj y  tei Sr. Dóílün'dé* 
los de Francia. Losl*dos tienen frecuentes 
conferencias con nuestro ministro' de Reía—
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Ciólfcs exteriores e! Sr, conde de Stadion.
J t l  atchidu-ijue Ciarlos ^staba todavía en

Viena el dia i8 . '

la s  tr^ :.s  qve ^ ^ an  p s i  j^iapir.er^te
por ^  igna ^on'j^or generáj de caballería,
y  se eft'catninan á las fronteras occíáenta\cs
y  meridionales de la monarquía.

la s  fortaleza? d^^jB^heniia se están poTíI
DÍendo á toda prisa en estaslo de defensa:
una cantidad consiJerab'e d j ar i leríi se
lia dirfgtdortambiéil-'Kfcfi e?:e r'emSTTst^ *
persuade que los franceses intentan hacer
ppt allí alguna tentativa en caso de sucrra 
r  iTtn c;o.TiL'n nn ns ru sa Fr.RVéíf*

Uase por cierto que se Ha'cp-nmíi<:a4» 
orden de de Éns.

Vienn 20 df marzo.
Muchos.iiiinisjros ote las diferentes cor- 

^l,EC-i.sfeidoiQ;dtt'} de.per- 
d9 '4! ayiso. Se asegui-<

1̂. ya las principales did-  ̂
Qii(pdes fqtce nqfinr^i^oít? y  la.de Í'c4n- 

d¿ _^resdií reíjerefl doiruis-i • 
ÍPfi.i ' dí 4S - l i e i j í p g  s4b;entó$
en qué se fundan e tos rumc res. - I 
< ■ aq.iii la
^ ' 4*. dííl en)!^)5j 4 ir d í fe'réGÍ̂ W » se gMnj-, 
£;._sta ca44 q^_a3q¡!..£,jq,.'^tú*igs

¡̂yi^E p^qg-
e *5 4 <???% 4§i Pftríeí9, 4e¡ ía k4aq¡an.,,pa,- 
ra informarse si era ci no  que t̂ l; ge.^rj}^ 
4 '’4f«;0s¡, «y¡a!jaj > s^ p n  íia-

^ 1 g?J<r-X9 E?;̂ !?.9'?.4>d- que % g ,: 
4«^‘* e-V^San^qij^^ y  a u u ^ e  a l-
£una^ pi r̂^aijas. lo 4n. ■ ■̂ ^n, l.a mjiyfit p4tte 
R***̂ ?.?*® dado as^rnsp, teiijfjuclo lâ  res-
PV *Í? W'wo «Ji pr¿s.igiq, d ^ la  con^y;^,^ 
tien de i|< paz^

I M P E R I O  F R A N C E S .

P.'^ris de^abril.
M: «A K/"P<^r?dor  ̂ fia expedido, con, 

a^^dp niarzo anteiiqr , un decreto, 
Quncernientp i  l¿i org^anizacion dj; las casa^ 
'^P^.f'a'es Napp epn, el qual contiene , cql^
V** ®fp s»  Isjj disposiciones siguitTtes:

E i instituto de !?s casas imp-riaies N>-
•̂‘*9 prpteccion esp -ial. 

d_e lina priu -̂esa d|̂  mic,stra familia, quien 
cuidara de inspcpcionqr Iqs, re(é|id4s, cajas, 
d« nacer que en ellas se exec íten exácta- 
merite loi reglamentos ó,coustiipciones, y  
de cxpo,^iernps todî s. las necesidades, esp , 
tM establecimientos, l a  priqccsji tendrá el 
tUulo de protectora.

Sei.ci litas niñas, h ijas, hermana^ , so- 
brjnas ó p rii^s hermanas d * > s  m.embros

de la legión de Honor serán educadas en a 
casa_s ,se¿ar£das pertenecientes á la legion, 
á saber: 300 en la casa imperial de Ecouen, 
J - 3 0 0  e^ la £ ^  /laperiaLde S. Dionisio.

estaj^^éoojuña?; 200 serán educadas á 
expensa? dé susT^milías, 300 estarán á me- 
dio pupilage de cuenta de la legion, y  100 

' á f&JÍ^6g¿jeúiírá,Jpbri cuenta también de 
la legion. Las educandas por cuenta de la 

n’ qoe esten á pupilage en-
t o í ^ S ^ - t ^  ’aT T-ñiearo , deberán ser 
hijas ó hermanas de los miembros de la le­
gion de H onor.' ,  , , , .

P n r  e l pnpiiage enterr>‘ se pigurín onda 
año I ®  fra g « is ,.y  too por el medio.

P'iiza y  las porcío- 
o!)‘ rí f e n t r a r  en la casa á la 

P?#*F9Í/f3^^njp 4cp francos por
-a-.í'p.^Li^T '̂: y  d m as utensilios o
füH'SL« ,q w  9̂  cstablecimiei.to:
lo s  oadres o narien»», .a.. 1... . . j__  1o?l Hiárfiní d? Jas educandas se

^ -------------------- - 'R?K'í?n?"pJmF'9te en'el te.soro 
D? ' i  499 francos,

w p  m hW  í por 100 de, in-, 
Í}lPB?49.?Pr espacio de 10. 

' f Wl  ?ste, tiempo, entregar-

Apa P̂ d'-.̂ s, 9 pappjg^es de las porcionls- 
pag2r esta dote 

Pfesentar una persona 
y  d,yip,iciljada en París, que se 

^bligqe. i  reci.Vr en su ca.sa á la porciouista 
á,su, salida del estaíjlpcimiento. Lus parien- 

W PPdd3i) s^car 4e é! á ninguna edpcan- 
d/ cumplido los 18  años
48 * Í̂''4 > ‘If -intcj^dp haberse concluido su 
e d u e , y ' i q n ,

E.i gq.Bierpo de cada ca,?a estará al cui­
dado qna supcrÍHUnd.7ita, la qual será 
n,pmbradg por Nos á propuesta de la pro- 
tfí t .ra , en rq^nps de la qual la superintcn- 
d,e,uta prestará el igramento siguiente:

jj -M.fdarita, juro delante de Dios á V .......
».cumplir las obligaciones que m e'están 
»? prescritas, y  ,sei yirine, de la autoridad que 
».se mf ha cot.li„do para formar educandas 
»_ad.icras á ,< u rpdgi.jm, a s.u Soberano , á su 
”.P-Í,fr'.a y  a,.siiv,p,idr|;5,: juro se; para cada

eiij.s una £^pun,y, luadr^, y  prep.»-

P9''*  ̂ !‘‘-i’V'dfi.exeniplü, de lasb.ue- 
»d<a$costunib. c>^ Je i tra.oa jo , para el eum- 
»'_pu¡tdcnio de Jos debe/es de esposas \ ir -  
»juosas y  de buenas madres de familia.”

1 ri en ca^a casa 6 damas con el tí­
tulo de otras 10  de primera

/  ro u i.ñ as  damas de segunda cía-

' i
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se con el títu'o de señoritas. Desde prin­
cipios del año XV las danias dignitaires ,las 
de primera ciase y  las señouus se elegirán 
de entre las eiucai das que salgan de cual­
quiera de las Jo s casas.

Las educandos que fueren nombradas se­
ñoritas se obligarán á cumplir por espacio 
de 10  años consecutivos los deberes de es­
ta clase. Las señoritas que pasasen al gra­
do de damas de pri.mcra clase se obligarán 
igualmente á cuuipiif los deberes, de ella 
por otros lo  años; y  linaunente, las damas 
de primera clase, que .ascendieren á damas 

, se ob.igaráij í  permanecer en 
la ca^a tuda su v da. A  Nos solo está reser- 
yaJü  el derecho de dispensará las señoritas, 
damas y  dignitaires de la obligación que 
se les iinpfjtje por el pre.e ;te artículo.

Las señoiitas y  damas de primera clase 
estarán sufetas á clausura; pero no Ij su- 
perintendenta ni las damas d i^ n ita in s . Las 
damas de primera cías? podrán salir coa 
permiso de la superlntendenta. La clausura 
será rigurosa para las de Segunda clase , y  
solamente la protectora podrá dispecsarl.s 
de ella siempre que lo exijan motivos po­
derosos.

Ningún hombre podrá entrar en lo. In- 
teriiT de estas casas siao los prúi}.ipes de 
nuestra sangre, los grandes digtitdades del 
imperio, nue.stro liaiosHero m ayor, el ar­
zobispo de i’ aris, y  el grau caactller ue la 
legión de Houar.

E SP A Ñ A .

M a d rid  j 8 de abril.

En la extr.icclou de la rea: lotería cele­
rada cu Madrid en la tarde del i j  de esta, 

>u«s han Si ido sorteados los nutucros si­
guientes. 27 » I ,  6 3 , 7 y  7 5 j y  con ellos 

ganado los jugadores ótóoo rs. va,

W5HTIGA,
Com m iacion del extracto de la  obra de-

uilUrm o Roscoe----- Consideraciones
sobre las causas, objeto 6 ^ . [Véanse  
‘ss gazet as m'tmeros j o S ,  107 y

»» Esta comunicación ocasionó inmedia­
tamente el avocarse el primer cónsul con 
lord Vv''ithworth.

>, La cn;if;rancia d ;l primer cónsul con 
o rj VVithworth se citará por mucho tiem­

po como un acaecimiento, que no tiene 
otro igual en diplomacia.

„Después de haberse lamentado viva­
mente de que el tratado de Am iens, lejos 
de mantener, como era justo, la buena in­
teligencia y  amisfad cutre los dos gabirie­
tet , no hubiera producido mas efecto que 
los celos, y  una desconíianza cada vez ma­
yor ; el primer cónsul enumeró las diver­
sas provocaciones que había recibido de 
parte de la Inglaterra, citando en p»rimer 
lugar el que no se hubiese evacuado toda­
vía a Malta ni al Egipto. Declaro que de 
ningún modo podía sufrir el que la Ingla­
terra conservara estas dos conquistas, y  
que querría mas bivn v e r  á los ingleses dut“̂  
ñas del arrabal de S. Antonio, que de 
Malta. Pasó en seguida á tratar de las ín_ 
jurias e invectivas que los periódicos iiiele- 
Stís habian esparcido contra é l ; se quejó 
principalmente de,los libelos satíricosi p o- 
b icados en francés por los emigrados en 
Londres , teniéndolos, poc mucho mas peli­
grosos, por ir abiertamente dirigidos á. su-, 
blevar en Francia los ánimos contra su per»' 
sota y  contra su gobierno, Confesó, que ju. 
eotoio coiitta la Inglaterra se aunléntaba 
eadaidia m as, porque todo, viento que so-̂  
piaba de k.u. ia aquella parte no traía mar 
que odio p-.enemutad contra su persona.
V í ,L a  FraiKiiai, añadió, tenia uo exéici—' 

de homlbiícs,  dispuesto paral aeo—■
m etíi empresas lais mas. pciigrosás y  arries­
gadas. Por su parte la l&gi«t4sra maateoñt 
escuadras,  cpjá ia< hacian señe-ra de ios ma— 
res, y. 2 lus qjia 110 creia poder oporiec 
fuerzas iguales antes de vo años. Dos po­
tencias de esta naturaleza, si eran amigas,, 
goberoacian el mundo , pero acabarían cotí 
é l por S14.S ditensiones. Si después del tra­
tado de Amiens la Inglaterra no hubiese 
manifésiado'constantemente y  en todas ocaJ 
skmes su eoemistad y  su- od io , le hubiertt 
ya  dado prutbaside su deseo , por conser-.- 
v.ac buena ¡nteligencia con ella , dándola, 
parte ea las indemnizaciones de Alemania.,, 
permitiéndola, conservar su influxo eu el 
continente, y  uniánios* con d ía por u a  
tratado de comercio, y  por todo lo que. 
pudiera, convencerla de su sincera amistad,. 
Pero- nada había, podido teinplkr el odio, 
del gobierno inglis; y  las cosas habian lle­
gado á tal extremo, que no habia y »  ma» 
medio que el de decidirse por la paz ó por 
la guerra. Para conservar la paz era nece­
sario cumplir exictamente el tratado de 
Amiens en todos sus artículos; suprimir en 
un todo, ó por lo menos restringir dentro
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^24
de sus jistos límites , lasinjúrlas de los-pe­
riódicos :ingleses i prohibir con la mayor se­
veridad las declamaciones satíricas de los 
emigrados franceses, y  hacer salir de In ­
glaterra los enemigos' mas enfurecidos <del 
primer^ cónsul, tales como Jorge y  otros.
Si eligabierno ingles quería la guerra, no 
tenia ínas que decirlo , y  negarse a cumplir 
el tratado de Amiens. í* '  *■ i
-¡ „L o rd  Hawkesburi respondió que 
después de una guerra tan larga y  sangrien­
ta', de: la que no habia exemplar ninguno en 
la historia, no debía causar extrañeza nin­
guna el que hubiese todavía un grado; con­
siderable de agitación; pero que á semejan­
za de las olas del mar ;despues de la tor­
menta, se sosegaría' inxensiblemente-, si la 
política del uno á. del otro partido nio da 
sostenía por mas tiempo ; que sin pretender 
señalariquien habia sido el agresor en esta 
guerra de plum a, quería advertif¿única­
mente que en Inglaterra era independiente 
del-gobierno, al paso- mismo qoe en Eran- 
eia era propia obra suya.^ j -nnoy y ;
• Queda pues probado ,por lo que aca­

bamos de decir , que la principal causa de 
la renovación de la guerra fue ciertamente, 
la publicación de los libelos injuriosos que 
habian salido de las imprentas inglesas» y  
aun el primer cónsul hubiera consentido,' 
por amor á la paa;, sufrir algunas sátiras 
moderadas, con tal que hubiesen sido obra 
de solos los ingleses. Pero- -si era la paz el 
único objeto del gobierno británioo, ¿por 
que no dió inmediatamente satisfacción á 
tan justa demanda? Si era la seguridad de 
la gran Bretaña lo que se proponía- conse­
guir el gabinete de Londres, se le presen­
taba el momento mas favorable para iconso­
lidarla: si deseaba el engrandecimiento de 
la Inglaterra, la ocasión estaba en la mano, 
puesto que el primer cónsul ofrecía todo 
esto : luego fue el odio contra la Francia y  
contra su gefe quien hizo declarar laguerra., 

„D esde luego se echó de ver que las dos 
naciones no tenían casi ningún punto de 
contacto: los exérci.tos franceses, reunidos 
en.las costas de la Mancha, y  los volunta­
rios británicos en las de Inglaterra, se de­
safiaban inútilmente, sin poder llegar á las 
manos. Mr. Pitt fue llamado al ministerio,

y  lói hombres ilustrador comprehendierofl 
al instante que esta era la señal de nuevos, 
desastres. E l gefe del gobierno francés ,i con 
él título ya de Emperadot, escribió-éH bal-- 
de á S. M. británica, pro'ponicndolé nue- 
vaá ^nl'góciációnes de paz. Su própóStíon 
fue desechada baxo el pretexto de "-qúe la 
Inglatefra tenía' qüí ' ‘tonsuhar con'sttt 
áUMbs. Con efecto s'e’ preparaba en secréd 
to una hueva liga. Nuestros enviados cefeá 
de'las 'cortes de V iena y  Petersburgo eran 
mfati'gables. La Rú'sía abrazó con ansia el 
proyecto' de una hueva guerra contra la 
Francia'; y  el Austria se d íxó arrastrar pirr 
las shgéstíories de las dos'potencias. Se re­
solvió qne el átaqne seria tan inesperado
como formidable'.^ Debiaif-hacerse á la Fran­
cia ciertas propositibnes de paz con -la se— 
guridad’ de que nunca las aceptarla; '-y el 
éínperadór de'A'ustria habia de suhif 6 ba~ 
xar cíe tono á  propárcion que estuviera mas 
6 rueños dispuestó> ptér a 'entr ¡ir en cata-

p a r id { iy ^  ■
' í  ,j El-secreto de’ esta liga no podía guar­
darse largo tiempo; h- actividad de los agen­
tes británicos; las innumerables tropas que 
levantaba el Austria y  la Rusia no- podían 
esfar ocultas. En vano el gabinete de V ie -  

eiá'iaP'hótas que dirigió al goWernona -
francef,“'aseguraba que su armamento ni 
tenia-otras snirás-que eimantenimiento de 
la paZ'i se le respondió que si el Empera­
dor de los franceses se veia obligado á re­
peler la fuerza con la fuerza, no cometaria 
la falta de aguardar que los rusos se hubie­
sen reunido,con los austríacos (a).

„Obligados á entrar en campoña sin el 
socorro de sus aliados, mandados por gvfes 
divididos: entre s í , los austríacos no opu- 
sietoh tíno una débil barrera á los exércitos 
fraiiceses-: en- la primera batalla fue hecha 
prisionera la  mayor parte del exército aus­
triaco ; lo restante fue dispersado ; y  esta 
nueva liga quedó enteramente disuelta en 
las lUourasde Austerlitz.”  {Se cominuará.)¡

(,i) Carta de sir A rtu rP aget, embaxador 
enVicn^, á lord Muigrave, fecha sa 
agosto de 18 0 5 .

(2 ) . Nota del Sr. Xalleirand en 10  de agos­

to de iSpj.^
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